Carisma Franciscano

Para poder hablar del carisma  franciscano, hemos de remitirnos directamente al fundador del movimiento franciscano. Haciendo un recorrido por los momentos más importantes de su proceso de Pre-conversión, conversión y la fundación de las Órdenes. 
Siguiendo el esquema presentado por el autor Eloi Leclerc, haremos un brevísimo acercamiento al contexto histórico en el que se desarrollaba francisco, particularmente en lo que se refiere al la Iglesia. 

La Iglesia en punto muerto.

1. Una Iglesia aparentemente todopoderosa.

Obispos y abades son verdaderos señores feudales. Inocencio III (Giovanni Lotario) no tarda en erigirse árbitro del mundo. Su arma temible era la excomunión. El sueño pontificio de la teocracia está a punto de hacerse realidad. 
2. Prisionera de su poderío.

Muy a pesar de la reforma de Gregorio VII, la Iglesia no ha renunciado a la posesión de señoríos y beneficios. Dejando por un lado el reflejo evangélico, acude a medios violentos cuando se siente amenazada, especialmente frente a las herejías. 
3. Incapaz de comprender el mundo nuevo.
El descontento entre el pueblo humilde  va en ascenso, más cuando “los pastores” de la Iglesia son los mismos magnates  que les oprimen. Muchos obispos miran con desprecio a las comunas; que surgen y buscan libertad. 
La Iglesia, prácticamente sacralizó  el sistema feudal  del cual es prisionera. 
Surgen en medio del pueblo cristiano muchos grupos que quieren vivir de cierta forma la radicalidad evangélica y llegan a cuestionar de manera frontal y directa a la antigua institución eclesial. 

4. A hierro y fuego.

Uno de estos grupos y de relevante importancia es el de los cátaros. Inocencio III convoca a una cruzada. Béziers es conquistada (arrasada) y muchos  (millares) cristianos son asesinados en masa. La herejía fue aplastada, pero ¿a qué precio?

5. Una invencible esperanza.

A pesar de tal decadencia, aún se encuentra quienes aspiran a encontrar una Iglesia renovada. Joaquín de Fiore (1145 – 1202) monje del Císter, mantiene y propaga una esperanza que procura con todas sus fuerzas hacerla realidad. También se nota un gran acercamiento al espíritu. Pero se quedará en un espiritualismo que trae consigo una fuga de la historia. Por ello fue difícil encarnar aquellas esperanzas.
Por otro lado, la renovación vendrá del encuentro del Evangelio con la Historia. 

Francisco oraba y esperaba como Joaquín, pero el pequeño de Asís era un hombre que llevaba en su corazón la efervescencia de su tiempo. El Evangelio le hablaba, pues el lenguaje evangélico era también el de la historia. 

El Evangelio redescubierto.

El corazón de Francisco se ve iluminado por el Evangelio que acaba de oír. Quiere responder personalmente a la llamada del Señor. Tres cosas destacan: 
a. La misión de los discípulos.

b. La exigencia de la pobreza.

c. El mensaje de paz.

Francisco va por el mundo tomando muy en serio la exigencia evangélica, y será fiel, hasta la muerte, a esta misión de paz. Lo esencial: la relación entre los hombres. Francisco propone restablecer los pactos o convenios de paz entre los miembros de la comuna; él sabe de lo que habla. No atacó a las herejías de frente. Fue a dar al corazón del Evangelio, comunicando (transparentando) la insondable humanidad de Dios. Sin violencia, sin cruzada, sin Inquisición las sectas desaparecen de Italia

Una explosión de fraternidad.


A pesar de los ya existentes modelos de fraternidad religiosa, Francisco quiere seguir un camino novedoso.
1. Movilidad apostólica: el anuncio del la Buena Noticia.

2. Pobreza Pascual: itinerantes y mendicantes. 

3. Fraternidad: como liberación de muchos hombres (aspiración propia de la época). 

4. Hermanos Menores: en oposición al término “mayores”, es decir, ricos burgueses. “Minores”, el pueblo menudo. 

5. Sometidos a la Iglesia: en comunión de Fe y Vida.

Un pobre que canta.


Francisco se sentía íntimamente concorde con un gran misterio: el del Hijo de Dios. El canto es existencia. La actitud profunda de pobreza se confunde en Francisco con la experiencia admirativa de la absoluta gratuidad del amor de Dios. 

Proceso de conversión de Francisco.

1. Pre conversión: 

1 Celano I, 1-2.
La vida de san Francisco, antes de su conversión no se diferenciaba mucho de la nuestra. Él no nació santo. Veamos aquí lo importante de realizar un proceso real de conversión.
2. La guerra: 


2 Celano I, 4.

Los sueños juveniles de Francisco, en su afán de ser caballero, lo llevaron a la Guerra. Él fue un hombre de su tiempo y  como todo hombre tenía aspiraciones y luchó por alcanzarlas, sin importar las consecuencias. 
3. La cárcel: 


2 Celano I, 4

En la guerra cae prisionero y pasa un largo tiempo en la cárcel. Bueno, no como en las cárceles de aquí, recordemos que en aquel tiempo en las cárceles no había privilegios para nadie. 
4. Los sueños: 


LM I, 3.

Francisco se siente llamado por Dios. Recordemos la famosa pregunta, ¿Quién te puede beneficiar más, el amo o el siervo? ¿Quién te puede ayudar más, el dueño o el esclavo?... La respuesta de Francisco es bastante lógica: por supuesto que el amo y el dueño. Pero en el sueño se le dice: por qué entonces te esfuerzas en servir a siervo y al esclavo, y no sirves al señor. 

5. La cueva: 


2 Celano III, 6.
Después de aquellos sueños, y tantas interrogantes que suscitaron, Francisco encuentra un lugar especial para encontrarse con Dios. 
6. Abrazo al leproso: 

Test. 1 – 3.

Ciertamente un paso decisivo en el proceso de conversión de Francisco fue el abrazo al leproso. Pero esto lo logra gracias a su intención de querer seguir al Señor más de cerca. Nuestro seguimiento de Cristo no lo podemos hacer sin cargar con nuestra cruz. Pasando por aquello que nos desagrada y venciéndonos a nosotros mismos. 
7. La cruz de san Damián: 
2 Celano VI, 10 – 11.

El mensaje de: Ve y repara mi casa, que como vez se viene del todo abajo. Resonó en Francisco y sigue resonando en nosotros. Francisco lo interpretó bastante literalmente. Después de haber reparado muchas capillitas en Asís, llegará a comprender que se trata de la Iglesia, Humana y Divina. 
8. El despojo: 


LM II, 4.
Abandonándose en las manos de Dios. Este es el gesto más decisivo del proceso de conversión. Ya no se llamará hijo de Pedro Bernardone, sino que dirá: Padre nuestro que estás en el cielo. Es sin duda la decisión más difícil en torno al ambiente familia. La ruptura con el padre y su apego al proyecto de Dios.
Trabajo Personal

Reconstruyendo el camino recorrido por Francisco y recorriendo  mi propio camino. 
Francisco desde el principio fue fiel a la Iglesia, y pide que sus hermanos sean Católicos, examinándolos diligentemente es la fe. Ahora, echemos un vistazo a nuestra Iglesia en la actualidad.
1. Enumero los elementos positivos y negativos que veo que tiene la Iglesia en Guatemala.

2. De las cuestiones positivas que veo, escoger tres con las que me identifique.
3. ¿Qué estoy dispuesto a aportar a la Iglesia local y Universal?

Revisemos ahora nuestro proceso de conversión.

1. Enumero aquellos acontecimientos que han sido determinantes en mi proceso de conversión. 
2. Hago una lista de las personas que más han influido en mi proceso de conversión. 

3. Elijo los lugares más importantes que me ayudan al encuentro íntimo con Dios.
4. Escribo en pocas palabras lo que creo que Dios me pide. ¿Cuál es mi vocación especial?

5. Reviso cuales son las cosas que me impiden hacer un seguimiento más auténtico y libre de Jesús. 

6. Me propongo un compromiso para ser un cristiano auténtico en mi propio ambiente. 

Principales momentos de  la conversión de San Francisco según sus biógrafos. 

Pre-conversión (1 Celano I, 1-2)

1. Hubo en la ciudad de Asís, situada en la región del valle de Espoleto, un hombre llamado Francisco; desde su más tierna infancia fue educado licenciosamente por sus padres, a tono con la vanidad del siglo; e, imitando largo tiempo su lamentable vida y costumbres, llegó a superarlos con creces en vanidad y frivolidad.

De tal forma ha arraigado esta pésima costumbre por todas partes en quienes se dicen cristianos y de tal modo se ha consolidado y aceptado esta perniciosa doctrina cual si fuera ley pública, que ya desde la cuna se empeñan en educar a los hijos con extrema blandura y disolutamente. Pues no bien han comenzado a hablar o a balbucir, niños apenas nacidos, aprenden, por gestos y palabras, cosas torpes y execrables; y, llegado el tiempo del destete, se les obliga no sólo a decir, sino a hacer cosas del todo inmorales y lascivas. Ninguno de ellos se atreve, por un temor propio de su corta edad, a conducirse honestamente, pues sería castigado con dureza. Que bien lo dice el poeta pagano
: «Como hemos crecido entre las maldades de nuestros padres, nos siguen todos los males desde la infancia». Este testimonio es verdadero, ya que tanto más perjudiciales resultan a los hijos los deseos de los padres cuanto aquéllos con más gusto ceden a éstos. 

Mas, cuando han avanzado un poco más en edad, ellos, por propio impulso, se van deslizando hacia obras peores. Y es que de raíz dañada nace árbol enfermo y lo que una vez se ha pervertido, difícilmente podrá ser reducido al camino del bien.

Y ¿cómo imaginas que han de ser cuando estrenan la adolescencia? En este tiempo, nadando en todo género de disolución, ya que les es permitido hacer cuanto les viene en gana, se entregan con todo ardor a una vida vergonzosa. Sujetos de este modo voluntariamente a la esclavitud del pecado, hacen de sus miembros armas de iniquidad; y, no poseyendo en sí mismos ni en su vida y costumbres nada de la religión cristiana, se amparan sólo con el nombre de cristianos. Alardean los desdichados con frecuencia de haber hecho cosas peores de las que realizaron, por que no sean tenidos como más despreciables cuanto más inocentes se conservan.
2. Estos son los tristes principios en los que se ejercitaba desde la infancia este hombre a quien hoy veneramos como santo -porque lo es-, y en los que continuó perdiendo y consumiendo miserablemente su vida hasta casi los veinticinco años de edad. Más aún, aventajando en vanidades a todos sus coetáneos, se mostraba como quien más que nadie incitaba al mal y destacaba en todo devaneo. Cautivaba la admiración de todos y se esforzaba en ser el primero en pompas de vanagloria, en los juegos, en los caprichos, en palabras jocosas y vanas, en las canciones y en los vestidos suaves y cómodos; y aunque era muy rico, no estaba tocado de avaricia, sino que era pródigo; no era ávido de acumular dinero, sino manirroto; negociante cauto, pero muy fácil dilapidador. Era, con todo, de trato muy humano, hábil y en extremo afable, bien que para desgracia suya. Porque eran muchos los que, sobre todo por esto, iban en pos de él obrando el mal e incitando a la corrupción; marchaba así, altivo y magnánimo en medio de esta cuadrilla de malvados, por las plazas de Babilonia, hasta que, fijando el Señor su mirada en él, alejó su cólera por el honor de su nombre y reprimió la boca de Francisco, depositando en ella su alabanza a fin de evitar su total perdición. Fue, pues, la mano del Señor la que se posó sobre él y la diestra del Altísimo la que lo transformó, para que, por su medio, los pecadores pudieran tener la confianza de rehacerse en gracia y sirviese para todos de ejemplo de conversión a Dios.

La Guerra y la Cárcel  (2 Celano I, 4)

4. Profetizó Juan encerrado en lo secreto del útero materno; Francisco, preso en la cárcel del siglo, desconocedor aún de los designios divinos, anunció lo por venir. 

Cuando, en efecto, se desencadena no poco estrago, por el conflicto de la guerra, entre los ciudadanos de Perusa y de Asís, Francisco, con otros muchos, cae prisionero, y, encadenado como ellos, experimenta las miserias de la cárcel. Los compañeros de infortunio se sumen en la tristeza, lamentándose desdichados de la desgracia de su prisión; Francisco se alegra en el Señor; se ríe de las cadenas; las desprecia. Dolidos, reprueban aquéllos la conducta del que se muestra alegre entre cadenas; lo juzgan exaltado y loco. Francisco responde en son de profecía: «¿De qué creéis que me alegro? Hay aquí escondido un presentimiento: todavía seré venerado como santo en todo el mundo». Y de hecho ha sucedido así: se ha cumplido al pie de la letra lo que dijo entonces.

Había entre los compañeros de prisión un caballero soberbio e inaguantable. Mientras todos los demás se proponen hacerle el vacío, Francisco le sobrelleva siempre con paciencia. Aguanta al inaguantable, y gana a todos para reconciliarlos con el caballero. Capaz de toda gracia, vaso elegido de virtudes, rebosa ya de carismas.
Los sueños (LM I, 3)
3. A la noche siguiente, cuando estaba sumergido en profundo sueño, la clemencia divina le mostró un precioso y grande palacio, en que se podían apreciar toda clase de armas militares, marcadas con la señal de la cruz de Cristo, dándosele a entender con ello que la misericordia ejercitada, por amor al gran Rey, con aquel pobre caballero sería galardonada con una recompensa incomparable. Y como Francisco preguntara para quién sería el palacio con aquellas armas, una voz de lo alto le aseguró que estaba reservado para él y sus caballeros.

Al despertar por la mañana -como todavía no estaba familiarizado su espíritu en descubrir el secreto de los misterios divinos e ignoraba el modo de remontarse de las apariencias visibles a la contemplación de las realidades invisibles- pensó que aquella insólita visión sería pronóstico de gran prosperidad en su vida. Animado con ello y desconociendo aún los designios divinos, se propuso dirigirse a la Pulla con intención de ponerse al servicio de un gentil conde, y conseguir así la gloria militar que le presagiaba la visión contemplada. Emprendió poco después el viaje, dirigiéndose a la próxima ciudad, y he aquí que de noche oyó al Señor que le hablaba familiarmente: «Francisco, ¿quién piensas podrá beneficiarte más: el señor o el siervo, el rico o el pobre?» A lo que contestó Francisco que, sin duda, el señor y el rico. Prosiguió la voz del Señor: « ¿Por qué entonces abandonas al Señor por el siervo y por un pobre hombre dejas a un Dios rico?» Contestó Francisco: « ¿Qué quieres, Señor, que haga?» Y el Señor le dijo: «Vuélvete a tu tierra, porque la visión que has tenido es figura de una realidad espiritual que se ha de cumplir en ti no por humana, sino por divina disposición».

Al despuntar el nuevo día, lleno de seguridad y gozo, vuelve apresuradamente a Asís, y, convertido ya en modelo de obediencia, espera que el Señor le descubra su voluntad.
La cueva (1 Celano III, 6)
6. Cambiado ya, pero sólo en el interior y no externamente, renuncia a marchar a la Pulla y se aplica a plegar su voluntad a la divina. Y así, retirándose un poco del barullo del mundo y del negocio, procura guardar en lo íntimo de su ser a Jesucristo. Cual prudente comerciante, oculta a los ojos de los ilusos la perla hallada y con toda cautela se esfuerza en adquirirla vendiéndolo todo.

Tenía a la sazón en la ciudad de Asís un compañero, amado con predilección entre todos; como ambos eran de la misma edad y una asidua relación de mutuo afecto le hubiera dado ánimo para confiarle sus intimidades, le conducía con frecuencia a lugares apartados y a propósito para tomar determinaciones y le aseguraba que había encontrado un grande y precioso tesoro. Se gozaba este su compañero, y, picado de curiosidad por lo oído, salía gustoso con él cuantas veces era invitado.

Había cerca de la ciudad una gruta, a la que se llegaban muchas veces, platicando mutuamente sobre el tesoro. Entraba en ella el varón de Dios, santo ya por su santa resolución, mientras su compañero le aguardaba fuera. Lleno de un nuevo y singular espíritu, oraba en lo íntimo a su Padre. Tenía sumo interés en que nadie supiera lo que sucedía dentro, y, ocultando sabiamente lo que con ocasión de algo bueno le acaecía de mejor, sólo con su Dios deliberaba sobre sus santas determinaciones. Con la mayor devoción oraba para que Dios, eterno y verdadero, le dirigiese en sus pasos y le enseñase a poner en práctica su voluntad. Sostenía en su alma tremenda lucha, y, mientras no llevaba a la práctica lo que había concebido en su corazón, no hallaba descanso; uno tras otro se sucedían en su mente los más varios pensamientos, y con tal insistencia que lo conturbaban duramente. Se abrasaba de fuego divino en su interior y no podía ocultar al exterior el ardor de su espíritu. Se dolía de haber pecado tan gravemente y de haber ofendido los ojos de la divina Majestad; no le deleitaban ya los pecados pasados ni los presentes; mas no había recibido todavía la plena seguridad de verse libre de los futuros. He aquí por qué cuando salía fuera, donde su compañero, se encontraba tan agotado por el esfuerzo, que uno era el que entraba y parecía otro el que salía.

Abrazo al leproso (Testamento 1-3)
El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos. 2Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. 3Y al apartarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo; y después me detuve un poco, y salí del siglo.

La cruz de san Damián (2 Celano VI, 10-11)

10. Ya cambiado perfectamente en su corazón, a punto de cambiar también en su cuerpo, anda un día cerca de la iglesia de San Damián, que estaba casi derruida y abandonada de todos. Entra en ella, guiándole el Espíritu, a orar, se postra suplicante y devoto ante el crucifijo (8), y, visitado con toques no acostumbrados en el alma, se reconoce luego distinto de cuando había entrado. Y en este trance, la imagen de Cristo crucificado -cosa nunca oída-, desplegando los labios, habla desde el cuadro a Francisco. Llamándolo por su nombre: «Francisco -le dice-, vete, repara mi casa, que, como ves, se viene del todo al suelo». Presa de temblor, Francisco se pasma y como que pierde el sentido por lo que ha oído. Se apronta a obedecer, se reconcentra todo él en la orden recibida.

Pero... nos es mejor callar, pues experimentó tan inefable cambio, que ni él mismo ha acertado a describirlo. Desde entonces se le clava en el alma santa la compasión por el Crucificado, y, como puede creerse piadosamente, se le imprimen profundamente en el corazón, bien que no todavía en la carne, las venerandas llagas de la pasión.

11. ¡Cosa admirable e inaudita en nuestros tiempos! ¿Cómo no asombrarse ante esto? ¿Quién ha pensado algo semejante? ¿Quién duda de que Francisco, al volver a la ciudad, apareciera crucificado, si aun antes de haber abandonado del todo el mundo en lo exterior, Cristo le habla desde el leño de la cruz con milagro nuevo, nunca oído? Desde aquella hora desfalleció su alma al oír hablar al Amado (cfr. Ct 5,4). Poco más tarde, el amor del corazón se puso de manifiesto en las llagas del cuerpo.

Por eso, no puede contener en adelante el llanto; gime lastimeramente la pasión de Cristo, que casi siempre tiene ante los ojos. Al recuerdo de las llagas de Cristo, llena de lamentos los caminos, no admite consuelo. Se encuentra con un amigo íntimo, que, al conocer la causa del dolor de Francisco, luego rompe a llorar también él amargamente.

Pero no descuida por olvido la santa imagen misma, ni deja, negligente, de cumplir el mandato recibido de ella. Da, desde luego, a cierto sacerdote una suma de dinero con que comprar lámpara y aceite para que ni por un instante falte a la imagen sagrada el honor merecido de la luz. Después, ni corto ni perezoso, se apresura a poner en práctica lo demás, trabajando incansable en reparar la iglesia. Pues, aunque el habla divina se había referido a la Iglesia que había adquirido Cristo con su sangre, Francisco, que había de pasar poco a poco de la carne al espíritu, no quiso verse de golpe encumbrado.

El despojo (LM II, 4)
4. Intentaba después el padre según la carne llevar al hijo de la gracia -desposeído ya del dinero- ante la presencia del obispo de la ciudad, para que en sus manos renunciara a los derechos de la herencia paterna y le devolviera todo lo que tenía. Se manifestó muy dispuesto a ello el verdadero enamorado de la pobreza, y, llegando a la presencia del obispo, no se detiene ni vacila por nada, no espera órdenes ni profiere palabra alguna, sino que inmediatamente se despoja de todos sus vestidos y se los devuelve al padre. Se descubrió entonces cómo el varón de Dios, debajo de los delicados vestidos, llevaba un cilicio ceñido a la carne. Además, ebrio de un maravilloso fervor de espíritu, se quita hasta los calzones y se presenta ante todos totalmente desnudo, diciendo al mismo tiempo a su padre: «Hasta el presente te he llamado padre en la tierra, pero de aquí en adelante puedo decir con absoluta confianza: Padre nuestro, que estás en los cielos, en quien he depositado todo mi tesoro y toda la seguridad de mi esperanza».

Al contemplar esta escena el obispo, admirado del extraordinario fervor del siervo de Dios, se levantó al instante y -piadoso y bueno como era- llorando lo acogió entre sus brazos y lo cubrió con el manto que él mismo vestía. Ordenó luego a los suyos que le proporcionaran alguna ropa para cubrir los miembros de aquel cuerpo. En seguida le presentaron un manto corto, pobre y vil, perteneciente a un labriego que estaba al servicio del obispo. Francisco lo aceptó muy agradecido, y con una tiza que encontró allí lo marcó con su propia mano en forma de cruz, haciendo del mismo el abrigo de un hombre crucificado y de un pobre semidesnudo. Así, quedó desnudo el siervo del Rey altísimo para poder seguir al Señor desnudo en la cruz, a quien tanto amaba. Del mismo modo se armó con la cruz, para confiar su alma al leño de la salvación y lograr salvarse del naufragio del mundo. 

� Se refiere a Séneca





